
Bolivia, 23 de julio 

Dios está en el control

Carol fue a ver a Kurt para con-
tarle un problema. Alguien estaba 
tratando de robarle su casa en Tri-

nidad, Bolivia, y ella quería que Kurt la 
ayudara.

El problema comenzó cuando Carol se 
mudó de Bolivia a Brasil para estudiar 
Anestesiología. Carol y Kurt habían tra-
bajado en una facultad de Medicina, y ella 
y su esposo también habían dirigido una 
clínica en Trinidad.

Cuando Carol y su esposo se mudaron 
a Brasil, dejaron su casa al cuidado de un 
amigo de con-anza. Era una propiedad 
buena, ubicada en un lugar privilegiado, 
a solo tres cuadras del centro de la ciudad. 
El amigo se mudó a la casa y expresó su 
interés en comprarla, así como también 
el terreno circundante a la casa. Carol le 
prestó dinero para comprar el terreno.

Sin embargo, cuando Carol regresó de 
visita unos años después, se encontró con 
la sorpresa de que el amigo había iniciado 
un procedimiento legal para quedarse con 
la casa y el terreno sin pagar nada. Apro-
vechándose de la usucapión, o prescripción 
adquisitiva, un proceso legal que le permite 
a una persona adquirir el título de una pro-
piedad simplemente al poseerla durante 
un período de tiempo largo e ininterrum-
pido, pretendía salirse con las suyas.

Carol fue a la corte, y el litigio se pro-
longó durante varios años. En el quinto 
año del litigio, Carol terminó la universi-
dad y consiguió un buen empleo en Brasil. 
Ella y su esposo también compraron una 
casa en Brasil y se establecieron allí. No 
tenían el dinero necesario para continuar 

el caso legal en Bolivia, por lo que Carol 
acudió a Kurt, una vieja amistad. 

“Quiero donar esta propiedad a tu igle-
sia”, le dijo. Recordó que en cierto mo-
mento, ella y su esposo habían querido 
construir un centro médico en ese terreno, 
pero ahora, le gustaría ver una iglesia 
adventista del séptimo día allí.

“Quiero que esta propiedad sea una 
clínica para el alma”, le dijo.

Kurt consultó con las autoridades de la 
iglesia, y acordaron aceptar la donación 
para ampliar la predicación del evangelio 
en la ciudad. Sin embargo, parecía que 
Satanás quería evitar el acuerdo. Los pro-
cedimientos judiciales continuaron du-
rante otros cinco años y terminaron en el 
Tribunal Supremo de Justicia de Bolivia. 
El caso duró muchos años en litigio, pero 
el buen Señor intervino y el Tribunal Su-
premo sentenció a favor de la Iglesia Ad-
ventista en apenas treinta días. La Iglesia 
recibió el título de la propiedad y se pu-
sieron en marcha los planes para construir 
una iglesia y un Centro Adventista de Vida 
Sana.

“Dios ha mostrado una vez más que él es 
quien establece los tiempos y decide los 
lugares, según cree conveniente”, dice Kurt. 
“Dios está en el control. Que se haga siempre 
su voluntad en la Tierra como en el cielo”.

Parte de la ofrenda del decimotercer sábado 
ayudará a construir la iglesia y el Centro 
Adventista de Vida Sana en Trinidad, Bolivia. 
Gracias por plani!car una ofrenda generosa 
para este 24 de septiembre, con el propósito 
de que este lugar pueda contar con una clínica 
para las almas.

dones y mis talentos a su servicio”, dijo 
en la oración. Después de su bautismo, ella 
cambió los escenarios por el Zoom, donde 
canta para la gloria y la honra de Dios. A 
petición de los dirigentes de la iglesia, tam-
bién comenzó a llevar a cabo seminarios de 
psicología y estudios bíblicos en línea. Por 
medio de su in.uencia, cuatro personas se 
han bautizado durante la pandemia.

Gabriela tiene un mensaje especial para 
los jóvenes que, como ella, puedan sentirse 
tentados a desviarse del camino que con-
duce a Cristo:“No pierdas tu tiempo en el 
mundo”, dice Gabriela. “Cada persona 
tiene dones y talentos; solo necesitas iden-
ti-carlos y usarlos para la gloria de Dios”.

Parte de la ofrenda del decimotercer sábado 
de este trimestre ayudará a abrir una iglesia 
en La Paz, la ciudad natal de Gabriela, en 
Bolivia. Gracias por plani!car una ofrenda 
generosa para el 24 de septiembre.
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CÁPSULA INFORMATIVA
•  El aimara es un pueblo indígena que habita en Bolivia, 

Perú y Chile, y que ha vivido en los Andes durante más 
de dos mil años. Hay alrededor de dos millones de 
aimaras en la región.

•  Se puede saber si una mujer aimara está casada o 
soltera por la forma en que lleva su sombrero: si lo 
tiene inclinado hacia un lado está soltera, y si lo usa en 
el medio de la cabeza está casada.

•  Un plato boliviano tradicional es la sopa de maní, 
hecha con pasta, verduras y maníes molidos.

•  Las principales exportaciones de Bolivia son el gas 
natural, minerales, estaño, oro, soja y productos 
derivados de la soja.

Esta historia misionera ilustra el siguiente componente 
del plan estratégico “Yo iré” de la Iglesia Adventista 
Mundial: 
•  Objetivo de crecimiento espiritual Nº 4: “Fortalecer las 

instituciones adventistas del séptimo día al defender 
la libertad, la salud integral y la esperanza a través de 
Jesús, y restaurar a las personas a imagen de Dios”. 

Obtenga más información sobre este plan estratégico 
en: iwillgo2020.org [en inglés] o iwillgo2020.org/es/ 
[en español]. 

Brasil, 30 de julio Jaqueliny

“La hermosa roca”

A un lado de un río serpentean-
te en el centro de Brasil, hay una 
ciudad llamada Itapaci, que signi-

-ca “La hermosa roca”. Así, Itapaci no se 
llama “La hermosa roca” en vano. La ciudad 
está ubicada en una región tropical cono-
cida por sus ricos depósitos de minerales. 
Los mineros buscan cristales como la mica, 
un colorante que se usa para dar brillo a 
los cosméticos. El oro es otro mineral muy 
buscado. Por sus hermosos cristales y su 
oro brillante, se podría decir sin duda al-
guna que esta ciudad es “La hermosa roca” 
de Brasil.

No todo era hermoso para Jaqueliny, 
una de los 18.500 residentes de la ciudad. 
Los problemas personales de Jaqueliny 
eran muchos, y ella no veía salida. Un día, 
María Rita, una amiga de Jaqueliny, la 
invitó a asistir a un grupo de mujeres de 
una iglesia adventista del séptimo día.

A Jaqueliny le gustó asistir al grupo de 
mujeres y comenzó a asistir todos los 
martes. Se enteró de que la iglesia también 
tenía otras reuniones, y al poco tiempo 
ya asistía a todas las reuniones regulares, 
cuatro días a la semana. Era algo nuevo 
para ella.

A pesar de que Jaqueliny se había criado 
en el seno de una familia cristiana, ella real-
mente no conocía a Dios. De pequeña, había 
sido bautizada en la iglesia de su familia, y 
más tarde hizo la primera comunión. Aun-
que iba a la iglesia todos los domingos, tenía 
un vacío en el corazón. No sentía la presencia 
de Dios en su vida. Rara vez leía la Biblia o 
meditaba sobre sus pasajes sagrados.

Su amiga María Rita, que se crió en un 
hogar adventista, estaba encantada de que 
Jaqueliny deseara ir a las reuniones de la 
iglesia cuatro días a la semana.
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